
Como una demostración palpable de que ya en Cuba, y especialmente 
en La Habana, existe un estado de conciencia hirtSrico y artístico, 

% que la erapresaA dueña de los edificios que fueron 
' a^^MAJCjX /Cf3 y, J 

Iglesia y Hospital de Paula, iba a derribar estos, por necesarias e.m-
pliaciones de su negocio, se ha<n prfcftttn̂ rĝ o en contra de esa demoli-
cióryhis t orlado res, artistas, entidades culturales y hasta particula-
res, de uno y otro seseo y pertenecientes a todas nuestras clases so-
ciales. 

Admirable actitud esta, .que de h&ber existido antea de ahora, no 
Z-c^y oU, Jetazo•Q-cry^^esJ c/~C><^ — 

ae hubiera^ lievaco a caboAatropellos al-oxn&t» gúblloo tan inauditos 
e^lí^Plerablea oeste 1* desaparición y pérdida de numerosas lápidas, 
fuentes y otras reliquias del pasado, de valor histórico, y^aa cons-

nrmtfttr-y horribles MOOOOEtoHDBE seudo—rascacielos en la 
(̂jlaza de La Catedral, en le f i laza de La Catedral, en la «plaza de Armas^ en la^pl-zs Vieja 

En >•"• U-M!.—i'pj-.^ni.B- las autoridades municipales han sabido res-
ponder a ese interés público que por lo histórico y artístico exis-
te actualmente en nuestra capital, poniendo su veto al derribo de la 
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salvada esa 

ficación colonial, 

edi-

no debemos olvidar que î triftcpo no es 

del Estado, ni de la Provincia ni del "'"unícipio, sino de una crpre-
s particular - los Ferrocarriles Unidos - KOfXKKKXX a le que fué 
veádidq_hace años por loe oariMo.A-i&Qfcag-TfatEfifc^-^ 
hubiera sido el momento oportuno parr 

rfc&axr^-K? nuge r¡ t o iregtŵ f-fcvte* 
loe --t erren o c -y- -e-1 edificio» Y hay 

j»epi"ftoidfi de Ir. I g l e s i s de Pauls - ya que el Hospital no i ofrece in-

te r íe a r t í s t i c o alguno • y su rest&uraciSn, dedicándola a museo, colo-

nial u otro "frurovoohamlc-nfcQ-gcmcJanti». -lía.-gz-eeg»<r- que- el- Lunicipi»— 
sengs poetMMdfeéee germfercgs pare ~3rley cabo la referida-exp-go• 

•trien pudieran-realizarl1., bin grrn menosóáBfl' , peí1 o - S r t s r i r 

ote-ndo 

Hf MJieri re re ce ^a Iglesia de Paula q-ue a e- •!*<• declore 
^ ujl " " " ' " " " 

3nument o R a -
cional i refiere m o de los treaprimeros historiadores de Cuba, 
Antonio J. Valdeyen su Uir tax i de la Isla de Cuba y en especial de 
La Habana, el 27 de febrero de 1668 S6 pUS O lo primera piedra de la 
Iglesia y Hospital de San Francisco de Paula, gobernando la Isla el 
Maestre de Can^o D, Francisco Ore^án Oaetdn y siendo Obispo de Cuba el 
Sr. Santos Matía. 

La fundación de dichas iglesia y//ospital la promovió y costeó D. 
I 

Nicolás latevef Jorges, cura beneficiado de la Parroquial Mayor de La 

Habana y 89 Bean electo de la Catedral de Cuba, quien, en su testamen-

to, dejó el remanente de sus bienes para esos fines, nombrando alba-
ceas a los citados Gobenador y Obispo, 

/ 
La cantidad legada por Estevee Borges • 

7 
¿Usuts 
íárasswSfcBX® Jacobo de la 



Pegúela en BU Diccionario.^. de la lela de Cuba/ fué de 45,002 pesos 
fuertes y 4 reales, y el testamento tenía fecha 10 de diciembre de 1664, 
poco antes de morir el referido Dean. Los fines de su legado eran la 
fundación de un hospital, destinado exclusivamente al sexo femenino y 
a lae enfermedades que en el testamento se expresaban. Pezuela difiere 

de Valdes en cuanto ftX fbispo nombrado albacea, pues indica que lo fué 
/ 7 

* no Santos latía, sino Juan Saenz de Mañosea, asi cotoo a la fecha de 

construcción del edificio, pues dice que eéste se levanté en 166?. 

Agrega dicho historiador que los albacee¿i<f contribuyeron con una cape-

llanía de 2,000 ps» fa. para el pago del cape lán, 1. Alfonso de Villa-

lobos. 

Un violento huracán, que asoló esta capital el 26 de septiembre de 

1730, ariuind totalmente la Aglesia y parte del/Hospital, Pero todo 

quedó reconstruido al siguiente año con los donativos del Ayuntamiento, 

del Capitán General,Mar tínez de la Vega , del Vicario General^ D. Pedro 

de Torre y de loe vecinos de la Ciudad, 

Huevos legados y mandas permitieron ir aumentando en los años si-

guientes el número de camas que en tiempos del/jjárqués de la Torre»l e-

garon a 3 0 . 

En 1797 Ir señora D# Teresa de Sentmanat, condena de Santa Clara, es-
posa del Capitán General, tond a su cargo la protección de este asilo» 
logrando, mediante las contribuciones de sus amistades y del público en 
general, que fuesen reparadas las salas, se edificasen otras nuevas y 
se renovasen los muebles. Parece que en medio del desbarajuste y atra-
so científico y sanitario que padecieron casi todos los hospitales du-
rante la época colonial, éste de San Francisco de Paula era uno de los 
mejor atendidos, pues el Dr, Jorge Le-Roy y Cassá, eflíLesludio sobre el 
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DüflcnvqIvHElento de 7,P ««"idad en Cuba durante los dltirnoa, ,cjjscugr¿ta 

años (1871-1920), afirma que "aunque sus condiciones guardaban rele-
en 

ción con la época/que se fabricó, por su buena administración gozó 
siemore de la mejor fama COBJ establecimiento MUTflflf nosocomial", 

el patronato del Hospital, vendió la fifcca a usa. e m j 1 ^ ^ ^ 

que lo dedicó a almacén, encontrándose noy en completa rui-

na y en pe ' ' de fatales derrumbes. 
PeíO, además de su valor histórico/ tiene ..¡Mittjpfriii»1 de Paula ein-

/ 
guiar mérito artlstico reconocido pojfmnchos de nuestros más sobre-
salientes arquitectos. 

En efecto, el Sr. Joaquín Ta^Uy Sánchez, profesor de Historia de 
la Arquitectura de la Universidad de La Habana, en su muy valiosa 
obra Arcuitectura jcubana colonial, dice que la fachada de la Igleria 
de San Francisco de Paula "recuerda las obras eclesiásticas de los 
inmediatos sucesores de Herrera en España y en ella se pulsan ya 
claras notas barrocas, un tanto recias debido particularmente a la 
pesada espadaña que la corona, en lugar del usual frontón post-he-
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rreriano**» Y al referirse a la cúpula de lalglesia la califica corno 

"probablemente la más interesante de las pocas que nos ha legado la 

colonia**, agregancot 'la composición de masas en esta cabecera de la 
t 

iglesia, reflejando enea desnuda reciedumbre el temple de los hombres 
en 

ae xa épece. ee. aun/eu aotaa! «3tea0 ruin.eo. y Ua-

ma la. atención, como detalle curioso, sobre "el valor en el conjunto 

del motivo de las ventanas del tambor, pese a la desproporción de su 

modenatura, que irrumpe en el entablamentos uno de esos enigmas del 

ver© arte que desafían toda crítica académica"» 
El profesor Silvio Acosta encuentra en la cúpula de Paula, "con sus 

arcos formeros descansando sobre un basamento MWl^WflDOl'KWWXPT octago-
nal, el misro movimiento de los pequeños templos de Puebla, Féxico, 
siendo de un parecido bastante grande a la Misericordia de Puebla", 
Ve también Acosta en la fachada de la Iglesia de Paula la misna "com-
posición riquísima" de la de San Francisco, "con detalles tan puros, 
que aseguran que el arquitecto que la proyectó, no solamente era un ver-
dadero artista, sino que poseía un profundo conocimiento de la técnica 
arquitectónica", 

_»"t M > ¡M i » * « «r+y !•*»•!» y-M I I' t ( f 1 f I i ¡r I I IfCJT1T« M« l ISTl til * 

•A.M. MÍ»«lafeíilLÍailá i rMi<;PA».0"r»:»>¡l«£«'tfíTi *«TíT^-MT* ' 

•t i i.i t < i > 1111 t < n > iii 4 rni.owriM» t ¡ i F» < 
„ (yf^á-ií^htK, 
fiSlBOOfaunque e n la fachada de Paula, e-ncurntra algunas diferencias con 
la de San Francisco, tales como la base á^ica de las columnas que se -
paran los tres cuerpos, y "si la hermosa fachada de San Francisco se 
corona con su torre de apariencia románica, can severas líneas que en-
cajan perfectamente er¡ esa fachada de composición herreriana-barroca, 
la Iglesia de Paula, necesitando una espadaña, se separa del linealis-
mo de sus cuerpos inferiores para rematar con un piñón barroco (análo-
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go al lateral del templo franciscano) sin conseguir efectos diná-
micos en el plano vertical y solamente en sus "bordes*. 

Augusto ienocal, pintor y arquitecto, enamorado de esa viejr 
iglesia colonial^ la/elegido como tema para una colección, de cuadros 
que e¿—ecutó durant^ año y medio, y/entrevista mmámnt liuut 

jjl, ty « a / v v / 
Armando Maribona, rompe lanzas por la conservación y res-

tauración de la lglesia,y del patio central, no asii del hospital/ 
que juzga no merece el empeño de conservación que la^gleeia y hast 
"estorba para la mejor visión y admiración de varios detalles que • 
avaloran la/Iglesia, por ejemplo laa escaleras del coro y el arco 

con la escalerasecreLa, ambos en el patio situado entre la Iglesia 

y el L spital, y considera que la¡/sbWde este tlltimo se deben con-
// vertir en jardines que le den fondo a las arcadas del patio. 
Xc- to 

Por ultimo, el arquitecto Aquiles Maza, en carta que nos escrl-
pidiéndonos nuestra cooperación KSOODQKXnDI a fin de salvar ese 

que llama "tan curioso monumento" al referirse a la cópula de la 
jíglesia' dice que "tiene una de las soluciones »ás sencillas e in-
genuas de todo el barroco colonial espsnol". 

Al Ejecutivo y al Congreso tocan conceder el crédito necesario 

para la expropiación de la Iglesia de Paul®, realizando luego, ya/-* 

la Secretarla de Obras P&blicas, ya ̂  
|¡ru* 
el Departamento de Urbanismo 

del Municipio, las obras indispensables de restauración y embelle-

cimiento de esa valiosa muestra de la arquitectura colonial espa-

ñola en nuestra Isla, 


